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¿Qué es la Pastoral Familiar?

La pastoral familiar es la labor que la iglesia realiza orientada a

la evangelización y promoción de la familia.

Implica una evangelización que promueva la familia y sus

ambientes cotidianos tomando como centro el hogar; así

como el acompañamiento permanente en distintas etapas.
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Objetivo General de la Pastoral Familiar

El objetivo general de la Pastoral familiar es formar,
asistir, acompañar a las familias para ayudarlas a
cumplir su vocación y misión en la Iglesia y en la
sociedad.



Cuidar la formación
humana y cristiana de
los futuros esposos y
acompañar a los
cónyuges, sobre todo
en los primeros años
de su vida
matrimonial o en los
tiempos de crisis.

Formar la conciencia
de los esposos en el
servicio y respeto de
la vida humana desde
la concepción hasta
la muerte natural.

Ayudar a los padres
de familia a educar a
sus hijos en las
virtudes y los valores
cristianos, prestando
una especial atención
al crecimiento en la
fe.

Enriquecer la familia
con el conocimiento
de la Palabra de Dios,
la catequesis familiar,
la oración en el
hogar, la
participación en los
sacramentos.

Objetivos 

específicos Los principios de la Pastoral Familiar
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Adaptada a las diversas
situaciones y etapas de la
vida matrimonial y familiar.

Particular y universal,
porque atiende a las
familias cristianas sin olvidar
a las que no lo son.

Permanente y progresiva o
de acompañamiento a la
pareja y al grupo familiar en
todos los procesos y
circunstancias de su vida.

Coordinada y responsable,
en cuanto obedece a un
proyecto pastoral que
armoniza y da progresividad
a todas las acciones.

Características 
de la Pastoral 

Familiar



Tiempos y modos

Los tiempos y

modos de la

Pastoral familiar

se organiza de la

siguiente forma:
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Diferenciada 

Preventiva 

Emergente Progresiva

Permanente  



Los Agentes de 
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Además de la familia –objeto y

sobretodo sujeto de la Pastoral

Familiar- hay que recordar también

los otros agentes principales que

existen en este campo concreto:
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Una responsabilidad de toda Iglesia

Los Agentes de la Pastoral Familiar

El primer evangelizador es Jesucristo, que actúa en la 
Iglesia a través de su Espíritu Santo. 

Tiene como protagonista responsable la misma
Iglesia, a través de sus estructuras y agentes.

Llamamos agentes de Pastoral Familiar a los
responsables de la realización de esta pastoral. Ellos
tienen la tarea de promover una atenta y constante
acción misionera y evangelizadora a favor de la
familia y, mediante la familia, a favor de toda la
comunidad (cf. DNPF 577).



El obispo, pastor y guía

Los Agentes de la Pastoral Familiar

El obispo es el primer
responsable de la Pastoral
Familiar en diócesis.

Como padre pastor ha de
prestar una atención
especial a este sector,
dedicando interés,
atención, tiempo, personas
y recursos; ha de iluminar
con la luz de la verdad.



Los presbíteros y diáconos

Los Agentes de la Pastoral Familiar

La tarea que los presbíteros
realizan en la Pastoral
Familiar constituye una
parte esencial del
ministerio de la Iglesia
hacia el matrimonio y la
familia.

Ellos tienen la
responsabilidad de
anunciar el “evangelio de
la familia” y el “evangelio
de la vida”, a las familias y
a la comunidad entera.



Los religiosos y religiosas
Los Agentes de la Pastoral Familiar

Los religiosos, las religiosas
y miembros de los institutos
de vida consagrada han
de considerar como
prioritario el apostolado a
las familias.

Pueden prestar un servicio
muy valioso a esta
pastoral, individualmente o
asociados.



Matrimonios y familias: protagonistas principales

La familia es el sujeto primero y principal
de la acción Pastoral Familiar; es
responsable insustituible de esa pastoral.

Los esposos y las familias cristianas
desempeñan esa función en virtud de la
gracia recibida en el sacramento.

Esa es la razón de que la Pastoral
Familiar consista en acompañar a las
familias en el cumplimiento de su
responsabilidad.



La formación 

permanente de la familia
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OBJETIVOS



Etapas de la familia

Diferenciación 

y realización

1

2



Transición y adaptación temprana

 Entre recién casados y los 3 años, aproximadamente.

 Etapa de aprendizaje, a ser cónyuges.

 Desilusión por expectativas demasiado irreales.

 Establecimiento del poder: dinero, diversiones, tareas del hogar, etc.

 Necesidad de diálogo y negociación.

 Se establecen las reglas de la intimidad.

 Límites con la familia de origen.



Reafirmación y paternidad

 Entre los 3 y los 8 años de casados, aproximadamente.

 Se da el mayor número de divorcios.

 La mayoría de las parejas se convierten en padres.

 Necesidad de una nueva organización familiar.

 Los límites de la pareja se ponen a prueba con los amigos y los hijos.

 Los hijos, el trabajo y la vida diaria ponen en riesgo la intimidad de la

pareja.



Tipos de Relación de Poder

Relación 

complementaria
Relación 

simétrica

Relación 

paralela



Diferenciación y realización

 Peligro de desarrollo desigual entre los esposos.

 Riesgo de alianzas entre la madre y los hijos.

 Es fundamental la intimidad profunda y madura.

 Los matrimonios pueden ser “buenos” o “insatisfactorios”.

 Entre el 8º y el 20º año de 

matrimonio.

 Período de estabilización y 

realización personal y como pareja.



Estabilización

 Entre los 20 y los 30 años de 

matrimonio.

 Crisis de la edad madura.

 Pérdida de atractivo y habilidades físicas.

 Hijos adolescentes o jóvenes que abandonan el hogar.

 Los cónyuges tienen entre 45 y 55 años de edad.



Enfrentamiento con vejez, soledad y 

muerte

 Pérdida de capacidades físicas e intelectuales.

 Soledad por la partida de los hijos y la muerte de parientes y amigos.

 Las diferencias entre las parejas es en función de los valores.

 Mucha necesidad de apoyo y cariño uno del otro.

 Renovación y apreciación del valor de estar juntos, ante el

pensamiento de una separación definitiva cercana.



Conclusión

Aprendamos a vivir el presente

aprovechando la experiencia del

pasado y con la mirada puesta en el

futuro, para que nuestros hijos

puedan vivir cada etapa sin

añoranzas y sin ilusiones vanas y con

la certeza de que cada etapa de sus

vidas es la mejor.



La pastoral familiar apoya a la familia en su formación y 

desarrollo: 

Fases de 
la 

familia

Primeros 
años

La 
consolida-

ción

La edad 
avanzada

La viudez



Ante las primeras crisis, los criterios de la sociedad
moderna actúan como un cáncer que corroe hasta
las uniones más firmes (DPFA 108 -111)





No descuidar el Proyecto en Común”





Estructuras de apoyo:





PRÁCTICA

• Meditar:

• Soy realmente un AGENTE de PASTORAL 
FAMILIAR que participa cristianamente en la 
Iglesia?

• ¿Cómo puedo aportar a las familias en sus 
diferentes etapas para dejar una huella de 
Cristo en ellas?


